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Este periódico no solamente se dedicará á la recopilación de he­
chos importan tes v  trabajos de mérito, si que también procura esponer con sencillez algunas ideas relativas á su objeto, é in­
dicará las mejoras que crea necesarias para el bien del pueblo.

obrero como individuo, como instrumento fa­
tal y exclusivo de trabajo?

Como se quiere que prospere la industria, la 
agricultura y las artes, sin quitar al obrero las 
trabas que le sujetan la inteligencia á una ruti­
na asalariada ?

Solo cuando el hombre goza de independen­
cia política y social, cuando sabe que todo el 
fruto de su labor es para él, cuando trabaja para 
su propia gloria, entonces tiene gusto para agu­
zar sus facultades, perfeccionar su obra y contri­
buir al engrandecimiento déla nación.

Es pues por razón de conveniencia nacional 
y por razón de justicia social, que aconsejamos la 
fundación de una caja de crédito popular.

Es también para prevenir agitaciones sociales 
en lo futuro, que aconsejamos la práctica de una 
idea que implica la creación de un incalculable 
número de propietarios sin levantar- una sola 
punta del velo que cubre el actual derecho de 
propiedad.

Se nos dirá,— quien? y como? debería llevar­
se á cabo un proyecto de esta naturaleza.

Pero, aun cuando sea escusado decirlo, aún 
cuando aquellas preguntas suponen un irónico 
escepticismo, con permiso de los que conocen 
bien la ciencia económica y administrativa, di­
remos á nuestra vez.:

Quien tiene el deber mas imperioso de fomen­
tar la prosperidad nacional, ayudando á los des­
heredados ?

El Gobierno.
Quien tiene mas interés en asegurar suscapi- 

pitales a sus familias, contra cualesquier crisis 
económica del porvenir?

La, aristocracia del dinero.
Pues bien, que se armonicen ese deber y ese 

interés, y el crédito elevará la dignidad del hom­
bre de trabajo y dará tanto impulso al progreso 
déla República Argentina, como el ferro-carril, 
cuya empresa acaba de autorizar el Superior Go­
bierno ¡Nacional.

EL ARTESAAO.
CREDITO POPULAR.

II.
Hemos dicho que para fomentar la prosperi­

dad déla República, era necesario rehabilitar al 
obrero fundando una caja de crédito popular.

Comprendemos que semejante proyecto solo 
puede llevarse á cabo por hombres que a un ver­
dadero amor al país reunan una grande fuerza 
de voluntad, pero, come tales hombres no abun­
dan, no estañaríam os que nuestra idea fuese 
calificada de utópica por los que carecen de esa 
fé sublime que ha realizado las obras mas gran­
diosas del mundo apesar de las infinitas dificul­
tades que tuvo que vencer.

Si asi.sucedicse, si se mirara con desden nues­
tra indicación, no nos sorprendería, porque sa­
bemos que en esta época de material egoísmo, 
rara es la vez que por indiferencia no se hace 
todo el bien posible al pueblo.

Mas, ello no debe ser asi.
Es preciso insistir apesar del ridiculo en <p>o 

podemos caer en el concepto de los indiferen­
tes.

Asi como para grandes males se necesitan re­
medios heroicos, también para poder esperar la 
realización de grandes mejoras debe arrostrarse 
la crítica, el ridiculo y hasta la animadversión, 
trabajando continuamente para formar una opi­
nión decidida que obligue al que debe y puede 
hacer el bien público.

Impulsados por esta convicción, hemos de pe­
dir y exijir de los verdaderos amigos del pueblo, 
que se revistan de la enérgica actividad que 
corresponde á la nobleza de sus creencias, y 
que discutan y resuélvanlas grandes cuestiones 
sociales que la definitiva constitución política 
déla nación ha puesto ya á la orden del dia. 
” La cuestión política del pais está resuelta.

La polémica en cuestiones de principios poli- 
ticos carece ya de interés.

Los debates sobre apreciación de cualidades 
personales son mezquinas.

Cual es pues la misión de los que se afanan 
por regir los destinos de la República?

La misión es la del bien social, puesto que el 
bien político es yaun hecho.

Seamos pues consecuentes.
Puesto que tenemos instituciones republica­

nas, tengamos también instituciones democráti­
cas.

Está el hombre acaso en la plenitud de su ser, 
por el solo hecho de gozar de ciertas libertades 
políticas?

Ño tiene el obrero derecho á una protección 
social en pago de la fatalidad que pesa sobre su 
condición?

Hasta cuando se mirará en una República al

DE LAS MÁQUINAS Y DEL TRABAJO MANUAL.
[Continuación.]

La industria del algodón presenta resultados 
todavía mas persuasivos.

Cuando el ingenioso barbero de la ciudad de 
Presión, en Inglaterra; quien, entre parentésis,
dejó cerca de un millón de duros de renta á sus 
herederos, sostituyó con provecho los cilindros 
giratorios al trabajo de los dedos de las 
mugares hilanderas, el producto anual de la 
manufactura algodonera no montaba en Ingla­
terra á diez millones de pesos fuertes. Pues bien, 
en ei dia, ese producto representa la considera­
ble suma de ciento ochenta millones de la mis­
ma moneda. En solo el condado de Laucaster 
se emplea en las fábricas de tejidos una canti­
dad de hilo tal que no bastarían á hilarlos, el 
método antiguo, veintiún millones de hilande­

ras hábiles y aplicadas, de manera que aun cuan­
do el arte de hilar se ha llevado casi al último 
eslremo de perfección con el auxilio de los pro­
cederes mecánicos, sin embargo, el hecho es 
que hoy encuentran ocupación para millón 
y medio de operarios allí en donde solo se 
necesitaban cincuenta mil antes de la inven­
ción de las máquinas de Arkwright y de Watt.

Bendigamos el espíritu de los tiempos mo­
dernos! En el reinado de Jacobo I . c  de Inglater­
ra, el desgraciado William Lea hizo trabajar de­
lante de aquel monarca el primer telar de me­
dias que se había ideado. El mecanismo fué con­
siderado digno de admiración, pero se desechó 
so pretesto de que dañaría los intereses de la 
clase obrera. La Francia entonces se mostró tan 
atrasada como la Inglaterra, desairando al in­
ventor de maquina tan preciosa; y William Lea 
murió en un hospital como otros muchos hom­
bres de génio que tuvieron la desgracia de ade­
lantarse á su siglo.

Y sin embargo, mucho se engañaría quien cre­
yese que era muy numeroso el gremio de teje­
dores á que perteneció William Lea.

Por los años 1385 solo las personas de elevada 
posición social, y los ricos, usaban medias. La 
clase de segunda gerarquia, en vez de medias 
usaba unas liras de géneros de colores con los 
cuales se envolvían los pies. El resto de la po­
blación, es decir 999 personas entre mil, cami­
naban con los pies y las piernas completamente 
al aire. Hoy, entre mil individuos apenas habrá 
uno queá quien no sea dado comprar un par de 
medias, á causa del precio módico á que se en­
cuentran en todas las tiendasy en la última de 
las aldeas.

Bendigamos los tiempos modernos!
Y no se diga que solo hablamos de casos anti­

guos y de industrias viejas. Ocupémonos de he­
chos modernos, casi recientes. Cuando se trató 
del grabado en acero se d ijo : una plancha de 
cobre solo puede resistir á la impresión de mil 
ejemplares de una lámina grabada, mientras que 
una plancha de acero que no se gasta da hasta 
cien mil ejemplares: deaqui se deducía que la 
mayor parte de los grabadores se verían obli­
gados á cerrar sus tal leres, y á abandonar el bu- 
ril para tomar la hazada ó la cuchara de al­
bañil.

Pero los que asi discurrían no contaban con 
el principal elemento del problema cuya resolu­
ción buscaban. Consiste este elemento en ei in­
saciable deseo de bienestar que la naturaleza ha 
inspirado al corazón humano, en virtud del cual 
asi que satisfacemos una necesidad brota inme­
diatamente otra tal vez mas viva y mas urgente. 
Los apetitos de esta naturaleza crecen en pro­
porción á la baratura de los objetos que los ali­
mentan, y á tal grado se multiplican que pue­
den desafiar la facultad productora y creatriz 
de las mas poderosas máquinas.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Cuando los grabados eran caros, la inmensa 
mayoría del público no sentía la necesidad de 
poseerlos; pero asi que decayeron en precio no 
hubo nadie que no los buscase y apeteciese. Hoy 
son el adorno indispensable dolos mejores li­
bros, hacen pasables los mediocres, y permiten 
que los almanaques ostenten en lugar de las feas 
láminas antiguas, paisages primorosos que nos 
llevan con la imaginación á las orillas del Gan- 
ge ó á las cumbres del Himalaya, de suerte que 
los grabadores cuya ruina se nos vaticinaba, nun­
ca han tenido mas ocupación que en esta época.

Z. (Continuará.)

CUESTION BEL BU.
Bajo este rótulo, no queremos designar la de 

las elecciones, aunque sea esta de suma impor­
tancia, no es mas que secundaria bajo el pun to de 
vista comercial en que nos colocamos, y está ab­
sorbida por otra de interés cada vez mas apre­
miante : La depreciación del papel-moneda. 
En tanto que existirán las causas que hacen de 
ella una cuestión capital, la mantendremos á la 
orden del día, en las columnas de nuestro sema­
nario.

Ademas, los grandes periódicos se han apode­
rado de las elecciones, y en cuanto mas se acerca 
este solemne momento, mas se acaloran las dis­
cusiones sobre esta materia. El asunto que nos 
ocupa se halla completamente abandonado por 
ellos, lo que atribuimos, tanto al desaliento oca­
sionado por la falla completa de éxito de sus artí­
culos de fondo á este respecto, como á la eferves­
cencia de la actual cuestión que excluye á todas 
las demás. Aunque teniendo poca esperanza de 
ser mas afortunados que nuestros grandes cole­
gas, no dejaremos de ^cuparnos de esta cuestión 

' vital, hasta que se hayan lomado medidas serias 
para daruna base invariable á las operaciones del 
comercio honrado, y un valor real al salario y á 
los ahorros de las clases laboriosas. Este lema se­
rá nuestro delendaest Ca/rtago.

En un articulo que debíamos dar á luz en el 
número anterior, tratábamos déla admisión de 
las monedas extrangeras como un paliativo: posi- 
bleá la gravedad denuestra situación, emitiendo 
la esperanza de que la afluencia del oro de diver­
sos ti pos haría caer el monopolio de la onza, y 
haría mas difícil el acopio, y por consiguiente el 
agio. Después de la reciente decisión del Banco, 
admitiéndolas monedas extrangeras, nuestro ar­
tículo perdió parte de su propósito, y lo reti­
ramos.

Verdaderamente1, no mirábamos ¡a medida qué 
señalábamos como un remedio infalible, pero, 
la deseábamos como un paliativo, mientras se 
pudiese poner en práctica el solo remedio heroi­
co capaz de hacer una cura radical: 1.a substitu­
ción del actual fafel-üio.xeua roa otro patel lili 
VALOR FITO É INVARIABLE, CANGEABLE A SU hiesenta- 
cion. No hemos creído que los resultados de la 
circulación del oro extrangero serian inmedia­
tos, y que la decisión tomada por el Banco pro­
duciría un movimiento marcado de baja; sabe­
mos que el metálico necesita tiempo para llegar, 
y que sólo cuando sea abundante en la plaza, se 
harán sentir sus favorables efectos. Esto no se 
puede negar. Mas, lejos oslábamos de pensar que 
la Bolsa (deberíamos decir los agiotistas) recibi- 
ria desfavorablemente una medida que inmedia­
tamente hacia entrar en la circulación algunos 
miles de onzas en monedas extrangeras que hasta 
entonces carecían de empleo.

Y sin embargo, por qué asombrarnos? No es 
una consecuencia muy lógica del juego de suba 
que domina la situación hace tanto tiempo? En 
efecto, todo se vuelve Inicia el mismo punto : la 
silba! hasta las mismas circunstancias que pare­

cen susceptibles de producir una cosa opuesta. 
Ejemplo: Trae un paquete una cantidad de oro 
procedente de Europa ó del Brasil; naturalmente 
se debe contar con una baja... Error! Es una su­
ba de b ó de 10 pesos que señala la Bolsa.

Se comprende : Este oro viene dirigido á al­
guna casa de Banco, y las casas de Banco en Bue­
nos Aires, en lugar de facilitar las transacciones 
del comercio regular, de abrir cuentas corrientes 
y de ocuparse del descuento de pagarés, emplean 
una parte de sus fondos en maniobras de Bolsa. 
Pero también, desde que no hay registro, desde 
que la libertades completa, la tentación es fuer­
te, y las fortunas quede ahí dimanan son tan fá­
ciles y tan hermosas!...

Se necesitan tantos años de un trabajo, ó de un 
comercio honrado para alcanzar á una Ínfima 
parte del solo beneficio de un dia.

Es necesario pues, no juzgar demasiado seve­
ramente á los agiotistas, siendo estos dueños de 
la plaza; al contrario deberíamos serles agrade­
cidos por el comedimiento con que usan d é la  
victoria. Realmente, quién podría impedirles de 
hacer subir las onzas hasta 500 pesos y mas?... 
Nadie seguramente! No tendrían mas trabajo pa­
rahacerlo, que el que ya han tenido últimamente 
para hacerlas subir á 430 pesos... Entonces, de­
bemos darles las mas expresivas gracias, pues 
que nos tratan como corteces vencedores, y en 
vista del mayor mal que podrían hacernos, y del 
cual nos dispensen... por ahora. No seamos in­
gratos pues.

Estámoles agradecidos. Suben las onzas; el 
cambio baja : La situación es magnifica!

X.

gerosy que dejan formar un pobre juicio de la 
administración de la aduana.

Vamos á relatar un caso que ha tenido lugar eu 
estos dias y que por lo farsáico no necesita co­
mentarios.

Ln pasajero conducía de Montevideo unos ca­
jones de fruta fresca que había recibido para re ­
galo de una persona de aquí. El guarda los de­
tiene y le exije un permiso de la aduana.

Se presenta luego el interesado, y observa 
que la fruta fresca no paga derechos y que por 
consiguiente es inoficioso el permiso que se le 
pide. El guarda insiste, y el interesado tiene que 
ir á la aduana á pedir el permiso en el cual se le 
pone el siguiente decreto— «No está el mani­
fiesto—Al resguardo para que compruebe su 
descarga, y estando conforme, entregúese.»

En vista de esto, era de suponer que el guarda 
examinára los cajones y los entregara una vez 
convencido de que contenían artículos libres de 
derechos, pero no sucedió asi; ordenó que el in­
teresado acompañado de un subalterno del res­
guardo llevase las frutas al otro resguardo de la 
aduana, para que diesen cumplimiento al citado 
decreto, pagando la changa, por supuesto, el pa­
ciente. /

Aquí fué lo mas lindo. el guarda de la aduana 
no supo que hacer, y con el interesado tuvo que 
ir á consultar al contador, quien á su vez tuvo 
que consultar al inspector, el cual dijo que era 
preciso sacar copia de la papeleta, con que el 
guarda del muelle mandaba los cajones de fru­
tas.

El paciente mismo sacó la copia que quedó 
en el resguardo, y entonces se lepuso al permi­
so el siguiente decreto— «Consta por la papele­
ta n0 ... del muelle, haberse desembarcado... 
cajones de un pasajero—Principal (fecha y fir­
ma.)»

En seguida tuvo que recibir la siguiente ano­
tación de otra mesa— «Despáchese»— por el Sr. 
C. (firma del que hace las veces de colector.)

W u l l l o  en e  r/a-crucis, paso al vista, 
el cual OTÓ el contenido y permitió que acabasen 
de pasear los .benditos cajones, concluyendo 
por fin la molestia del interesado.

No es vergonzosamente ridiculo que por unas 
cuantas peras, se haga perder tanto tiempo en 
idas y venidas, y se obligue á unos tramites mil 
veces mas complicados que los que se necesitan 
casi para obtener el empleo de administra­
dor?

FERRO-CARRIL Á CÓRD3VA.

El Superior Gobierno Nacional acaba de auto­
rizar la empresa mas grandiosa que se ha inicia­
do desde la época de la independencia de este 
país.

La República Argentina está pues de parabie­
nes, y es muy justo.

Esa empresa abre un nuevo y vasto horizon­
te á la inmigración, y no es locura asegurar que 
dentro breve tiempo se citarán inútilmente las 
ventajas que ofrece el Norte-América, porque en 
esta República se encontrarán mejores.

Los empresarios han merecido consideracio­
nes tan favorables de parte del Gobierno, que 
si ellas prueban el espíritu progresivo que le 
mueve en bien del país, también la comprome­
ten seriamente á fin de que el Berro-carril del 
Rosario á Córdovasea una realidad, pronto y efi­
caz.

Sentimos que el limitado espacio de este pe­
riódico no nos permita reproducir el decreto 
del Gobierno y el contrato celebrado con la em­
presa, pues son documentos muy elocuentes pa­
ra imponer silencio á los que murmuran de la 
patria adoptiva sin refleccion.

Obras de esta naturaleza, que hacen partíci­
pes á todos los pueblos de la República de los 
beneficios de la civilización, que estienden has­
ta las mas lejanas chozas la luz de la ciencia, 
que brindan al estrangero con infinitos sende­
ros de prosperidad y llevan por todas partes el 
fruto de todas las perfecciones, son títulos de 
gloria para los gobiernos que las fomentan y 
motivo de gratitud por parte de los pueblos que 
tales bienes reciben.

SAPAS.

Nos place recomendar á los hombres inteli­
gentes y de buen gusto, los mapas que están de 
manifiesto en casa del agente de los Sres. Col- 
tony Ca. de Nueva-York, el Sr. D. Samuel II. = 
Stoñe, calle de Cuyo núm. 81, en los altos.

Las colecciones se componen de seis mapas, 
l'n  Mapa-Mundi en español y según el sistema 

de Mercator, tiene 7 pies de ancho por 6 l |2  de

EL RES6UÁBD5.
En nuestro número anterior, hemos llamado 

la atención del Sr. administrador deRentasNa- 
ciouales sobre los. ridículos entorpecimientos 
que ocurren en el resguardo del muelle de pasa-

alto.
En inglés, Norte-América de 7 pies en cua­

dro— Sud-América de 5 pies por 4 Europa, 
Asia v Africado bpiésen cuadro.

El trabajo es de una perfección desconocida 
hasta el dia, y por sí solo reputa la buena direc­
ción do los Sres. Colton en ese ramo.

Los datos estadísticos, los detalles, los últi­
mos descubrimientos, los viajes mas 
los derroteros do. los vapores, las carreteras, las 
distancias bien marcadas, la clasificación y su - 
división de los países por colores, los lerio- 
carriles en actividad v en proyecto, la pulidez 
de la iluminación etc. etc., hacen esos planos in­
dispensables á lodo establecimiento de educa- 

cion y á todo gabinete de hombre de buen 
gusto.

Geología. — Dice La España que el pueblo 
de Colombier sufrió un espantoso terremoto que 
ha causado pérdidas de grande consideración 
y da la siguiente esplicaciou del fenómeno:

“ lié aquí la causa geológica de este singular 
fenómeno que se ha prolongado por espacio de 
algunos d ias: El valle donde está situado el pue­
blo de Colombier se halla compuesto de mese­
tas y de pendientes cuyo piso inferior, forman­
do como un suelo bajo natural, da á un torren­
te que se llama de Hebessin. Todos estos terre­
nos reposan sobre un banco de arcilla, y á esta 
causa se debe el acontecimiento del 17 de ene­
ro. La meseta superior, que ofrece cierta depre­
sión, había servido de receptáculo á las grandes 
lluvias que caían desde algún tiempo, las cua­
les, no encontrando salida, penetraron por in­
filtración hasta el lecho arcilloso que bajo su 
acción disolvente se ablandó y fué arrastrado en 
dirección del torrente.

De aquí un gran vacío en el espacio que ocu­
paba. Los terrenos superiores, privados de su 
base, se hundieron, y resultaron los desórdenes 
que acabamos de mencionar, obedeciendo al mo­
vimiento general, según las circunstancias que 
les favorecen ó los obstáculos que encuentran.

Según testimonio de los mas antiguos en el 
pais, esta es la cuarta vez que se produce este fe­
nómeno desde hace ochenta años, pero nunca 
con tanta intensidad. Las pérdidas son consi­
derables. No es posible sin embargo valuar su 
cifra todavía, ni aun aproximadamente.

Pensamiento. —  No tratéis á vuestro hijo con 
demasiado rigor ni dureza. Pensad que es un n i­
ño y que también lo habéis sido; y al usar de 
vuestra autoridad de padre, acordaos que sois 
hombre y que también lo es vuestro hijo.

(Plinto el joven.)

(MSlBUUCIOins, SOBRE LA ELECCION DE US OFICIO.
De los primeros aüos depen­

den los demás.
[Continuación]

Se vé pues según lo que acabamos de decir, 
cuán perplejas ó inquietas están las familias que 
solicitan consejos para el establecimiento de sus 
hijos, y cuan útil será poderlas ayudar en es­
tas difíciles pesquizas, y asi ahorrarles los amar­
gos pesares que inevitablemente les esperarían, 
si hubiesen apartado de su camino recto á los 
adolescieules, cuyas facultades parecían llama­
das providencialmente áeste ó aquel oficio.

Es una triste existencia la del hombre, cuyos 
primeros pasos en el trabajo, no han sido presi­
didos por todos los cuidados y por todala inteli­
gencia necesaria. Fatalmente remachado, por 
decirlo asi, aun oficio por el cual ha reconoci­
do, pero demasiado tarde, no tener ninguna ap­
titud, desde luego se encuentra sin actividad, sin 
iniciativa; se queda en el último rango y no 
recibe mas que un salario insuficiente; des­
pués, cobrando hastio á su posición, deja el tra­
bajo, y su ociosidad, arrastrando consigo á la 
miseria, le conduce, por una cuesta que no pue­
de volver á subir; á la rebelión contra las leyes 
humanas y de la moral, primero, á los vicios y’ al 
crimen después. Fuerza es reconocer entre estos 
desgraciados que la sociedad marchita y echa de 
su seno, migran número de victimas de la mala 
elección de que acabamos de hablar; y hace es­
tremecer el pensar que de la responsabilidad de : 
su porvenir perdido, puede culparse á los padres i 
cegados que, no lian sabido' reconocer y dedi- ¡ 
caral bien y á la utilidad general, los instintos ¡ 
dados á sus hijos por el Altísimo.

MISCELANEA.

Curtiduría. —  El doctor Cuny, que murió en 
Darfauren 1838, ha dejado apuntes de viajes muy 
curiosos que actualmente se publican, y entre 
los cuales se nota el siguiente relativo á la curti­
duría en el Kordofan (Africa). Se dejan las pieles 
en un baño dé orines de vaca durante uno ó dos 
dias; en seguida se untan con alquitrán, y se 
ablandan con las manos por espacio dedos ótres 
dias. Este procedimiento les da excelentes cue­
ros.

Medicina. —  Leemos en la Gazette de Mé- 
(lecine:

Ved ahí un remedio muy simple para preser­
varse y curarse los sabañones de las manos du­
rante el invierno : Se toma jugo de cebolla y con 
el se frotan las manos, haciéndolas entrar en ca­
lor, y se repite esta operación varias veces por dia 
hasta su completa curación. Si se quiere, se corta 
simplemente una cebolla por la mitad y se frota 
el sabañón con una de las mitades. Este remedio 
es muy eficaz y seguro cuando los otros han sido 
inútiles.

Para evitar los sabañones será buen o tomarla 
costumbre por la mañana, después de haberse 
lavado las manos, de lomar el volumen de una 
alberja de miel de abejas y untarse las manos con 
ella.

Aconsejamos este remedio tan sencillo, tanto 
á las señoritas como á los obreros.

Suecos. —  El Courrier de Saone-et-Loirepu- 
blica una curiosa invención para la fabricación 
de suecos. El aparato se compone de dos máqui­
nas. La primera trabaja el trozo de madera pre- 

aaffnn .... mo.l.'ln que se puede variar y le 
da la forma exterior que se quiere; la segunda 
horada la madera, la vacia y deja el sueco pronto 
para ser calzado; se ha observado que una de es­
tas máquinas, funcionando con exactitud, puede 
dar de doce á veinte y cuatro pares de suecos por 
hora. El mas hábil oficial apenas puede hacer 
cuatro pares por dia. En pooosdias, el inventor 
podrá surtir á las necesidades de todo un pueblo.

Quemaduras.— De un periódico francés toma­
mos los siguientes apuntes para curar las que­
maduras producidas por agua hirviente. Se to­
ma un trapo grueso y se empapa en aceite de 
semilla de nabo; en seguida se le prende fuego 
teniéndolo agarrado con unas lenacitas sobre 
un vaso, en el cual gotea el aceite quemado, que 
con la barba de una plumita se pone encima de 
la herida. Después de algunas veces de hecha es ■ 
ta operación, queda sanada la quemadura. Tam­
bién el jugo de grosella surte el mismo efecto.

MiaikÁQuEs.—Nadie creería la importancia á 
que ha llegado la industria de la fabricación de 
miriñaques, si no estuviera consignada en docu­
mentos estadísticos exactos. Los aceros elabora­
dos para miriñaques dan margen á una produc- 
«I 0 .n  nui mí .o ~-‘i 0 0 ’0 0 0 k i l «gramos en Francia, 
de t 1.4 t)0,00(lenInglaterra,y de 600,000en otros 
países, lo cual revela una vez mas la supremacía 
i c a  Francia, aun bajo el concepto de la coque­
tería. Esos aceros, cubiertos de una tela de al­
godón se venden por término medio á 2 fran- 

k l l ó Sr a l “ o, I» cual arroja un valor 
de t0.,>00,ooo francos por término medio. El 
algodón necesario para cubrir ese acero puede 
en tiempos normales ascender á unos 50 fran-

eos por 100 kilogramos de acero, ó sea por tér­
mino medio, 1.200,000 francos.

LO QUE DEBE PRECEDER Á LA ELECCION DE UN OFICIO.

Ante todo examen de las ventajas que pueda 
ofrecer esta ú otra carrera, conviene hacerse de­
bidamente cuenta de las aptitudes del niño : Io 
respectoásu constituciónfisicayalestado de su 
salud; 2o á su grado de educación ó de morali­
dad; 5“ ásu inteligencia, v principalmente á 
sus progresos en cual ó tal ramo de la instruc­
ción; 4» respecto á sus tendencias instintivas, 
ó sea su vocación.

I
■« La salud es la primera de la riquezas,» dice 

un refrán popular, delante cuya sabiduría debe­
mos inclinarnos. Desarrollarla y conservarla, 
debe ser pues, el primero de los deberes impues­
tos á los padres, y si lo han cumplido durante la 
primera fase del desarrollo desús hijos, la obli­
gación de perseverar no es menos obligatoria 
para ellos durante el periodo del aprendizaje. 
En efecto, á los doce años, los niños, aún no 
han llegado á la pubertad, y cado uno sabe que 
este pasage de la adolescencia á la virilidad, sin 
ser peligroso, necesita ser vigilado, pues tendrá 
este bastante influencia sobre la salud durante el 
resto déla vida.

Deberán estudiar laestractura física y la salud 
del niño, indagando, para el porvenir, cuales son 
las condiciones higiénicas del oficio escogido, y 
para el presente cuales son aquellas que puede 
ofrecer el niño durante el aprendizaje.

Respecto al porvenir, es menester guardarse 
con sumo cuidado de toda exageración ó ilusión. 
La obligación del trabajo, impuesta al hombre 
por la moral y por la necesidad, es una ley seve­
ra, imperiosa, que hiere mas ó menos á nuestros 
instintos naturales, y cuyo cumplimiento arras­
tra siempre pesares, algunas veces peligros. Tal 
vez, no haya un solo oficio cuyo ejercicio prolon­
gado no altere á los órganos que mas particular­
mente pone en juego, y es muy difícil hacer una 
elección que ofrezca una garantía completa de 
la conservación de todas nuestras facultades fí­
sicas.

{Continuará.)

LA CIENCIA TARA TODOS.

(Traducido del ingles)

Segitn esto la sangre toma el ázoe del aire ? 
Semejante suposición es altamente improba­

ble. Procede probablemente de los alimentos 
' azoados, así como el ácido carbónico dimana 

de los alimentos carbonados.
Qué es sangre venosa?
La que corre por las venas del cuerpo des­

pués de haber circulado por determinados ór­
ganos.

Qué es sangre arterial?
La que fluyendo del corazón y corriendo por 

las arterias va á nutrir las partes donde están 
distribuidas estas arterias.

Qué diferencia, existe entre la sangre ve­
nosa g la arterial?

La venosa contiene m as ácido carbónico y 
menos oxígeno y ázoe que la sangre arterial. '

Arderia el ázoe?
Ni ardería ni soportaría la combustión.
Qué diferencia existe, entre arder y  soíortar 

la combustión?
El gas oxígeno no arde por sí solo, pero ayuda 

por medio del luego á la descomposición dé los 
cuerpos que son combustibles, y por esta razón 
se le llama soportado?1 de la combustión. Pero 
el gas hidrógeno, aunque arde por s í solo, 
apagaría una llama que lóese sumergida en él, y 
por eso se dice que es un cuerpo que ardería1, 
pero que no soportaría la combustión.
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Qué sucede con el ázoe que se aspira con el 

aíre?
Sale fuera con la respiración, mezclado con 

gas ácido carbónico, para renovarse recibien­
do una nueva cantidad de oxígeno.

Donde encuentra el ázoe la miera cantidad 
de oxígeno?

En la atmósfera. Se dice que el ázoe posee una 
gran tendencia á mezclarse con el oxigene sin 
tener una afinidad, química para con él; es de­
cir que n iel oxígeno ni el ázoe sufren cambio 
alguno por la unión, excepto el encontrarse mez­
clados. El oxigeno y el ázoe poseen aun sus pro­
piedades peculiares. Estos cuerpos se encuentran 
casi en las mismas proporciones en todos los el i- 
nias y en todas las alturas.

Además de la unión del oxígeno y del car­
bono que form an gas ácido carbónico en la 
combustión ocurre algún otro resultado?

Si. Generalmente el hidrógeno está presente, 
y uniéndose al arder con el oxígeno, form aajun .

Qué es hidrógeno?
Un gas elemental y el mas ligero de todos los 

cuerpos conocidos.
Sostendría el hidrógeno la tid a  animal?
Su acción es en seguida fatal para los ani­

males.
Ayudaría el hidrógeno á la combustión?
Ardería, produciendo una débil luz verdosa, 

pero extinguiría una llama si se sumergiese en 
él. Por consiguiente eljridrógeno arderla  pero 
no ayudarla á la  combustión.

Por qué el hidrógeno, que no ayuda á la 
combustión, explota?

Cuando el hidrógeno explota es siempre en 
combinación con el oxigeno ó con el aire común 
que lo contiene. Dgs medidasde hidrógeno y una  
de oxigeno forman un compuesto explosivo.

Por qué el hidrógeno, mezclado con el oxí­
geno, explota al ponerlo en contacto con la 
llama?

A causa de su grande afinidad con el oxigeno 
con el cual, á la aplicación del calor, se une para 
formar agua.

Cómo existe principalmente el hidrógeno?
Eu el agua, donde existe combinado con el 

oxigeno. Once partes de hidrógeno y ochenta y 
nueve de oxigeno, forman agua.

Se encuentra el hidrógeno en alguna otra 
parte?

No se encuentra nunca sino eu estado de com­
binación: existe en el agua unido con el oxígeno, 
en el amoniaco con el ázoe, en el ácido clorhí­
drico con el cloro; en el ácido fluorhídrico con 
el flúor, yen muchas otras combinaciones.

El gas que empleamos para el alumbrado es 
gas hidrógeno?

Si; pero está combinado con el carbono pro­
cedente de las hullas délas cuales se extrae. Por 
eso se llama hidrógeno carbonado que significa 
hidrógeno con carbón.

Cómo se obtiene d  hidrógeno de la hulla?
Por medio del caloren vasos cerrados que evi­

tan su unión con el oxígeno.
Qué sucede con el agua que se forma por la 

combustión del hidrógeno en el oxigeno?
Pasa al aire en forma de vapor acuoso. Con 

frecuencia se condensa y se ve en las paredes y 
cristales de las habitaciones donde hay muchas 
luces ó fuego. A veces también se ve parte de 
ella que se ha condenando en los globos suspen­
didos encima de los mecheros de gas. Engrande  
volumen de estos gases form a solamente un 
pequeño volúmen de agua.

Qué sucede con el gas ácido carbónico pro­
ducido por la corn bustion ?

Se difunde en el aire arrastrado por una ven­
tilación proporcionada.

En qué proporción el gas ácido carbónico es 
peligroso para la vida?

Cualquiera proporción sobre la natural de uno 
por ciento puede considerarse nociva. Pero los 
toxicólogos dicen que el cinco por ciento de gas 
ácido carbónico en la atmósfera es peligrosa pa­
ra la vida.

Quiénes son los toxicólogos?
Personas que estudian la naturaleza y los efec­

tos de los venenos y sus antídotos.
Qué género de combustible de los empleados 

para el alumbrado tiende mas á viciar el aire?
Suponiendo que todas las luces tengan una 

misma intensidad, el grado en que las sustan­
cias que arden viciarían la atmósfera puede cal­
cularse por el número de minutos que cada una 
emplearía para agotar una cantidad de aire dada. 
Este ensayo ha dado el resultado siguiente : acei­
te de nabina, 71 minutos; aceite común, 72; sebo 
de Rusia, 75; sebo ingles, 76; aceite de ballena, 
76; ácido esteárico, 77; cirios, 79; velas de es­
perma de ballena, 85; gas de carbón de piedra 
común, 98; gas de ampelila, 132. Por consi­
guiente vése que el aceite de nabina es el quemas 
destruye la atmósfera, y que el menos destruc­
tor es el gas de carbón de piedra.

Puede poner enpeligro la vida una canti­
dad de gas hidrógeno escapado de un  tubo?

En primer lugar es peligroso solo el respirar­
lo. liase visto morir á seis personas que dormían 
en habitaciones junto á las cuales había un pe­
queño escape de gas.

En segundo lugar es peligroso por la explo­
sión que puede producir.

(En 18-18 ocurrió una explosión de gas en Al- 
bany-street, Regent‘s-parck, Londres. El gas se 
habia acumulado en una tienda solo por breve 
tiempo, escapándose por una pequeña rendija del 
regulador por espacio de una hora y veinte minu­
tos. La capacidad del local era de 1,920 pies cú­
bicos, Cuando el gas explotó hizo volar todo el 
frente de la tienda, arrojó dos personas por una 
ventana á un patio inmediato y otra contra el.»■«- 
lo á la parte opuesta de la calle, dejándola muer­
ta. El efecto de la explosión se sintió á mas de un 
cuarto de milla en todas direcciones, y la 
mayor parte de las ventanas de la vecindad se 
abrieron con estrépito. Las barandillas de hierro 
de la casa quedaron desunidas, y parte del techo, 
las ventanas posteriores de otracasafueron arro­
jados á una distancia de 200 á 500 varas. El pavi­
mento quedó arrancado hasta una longitud con­
siderable, causando daños mas ó menos graves á 
105 casas que fueron calculados en 20,000 
libras.)

(Continuará.)

520. Primeros ensayos de anotomia deEia- 
sistrato.

506. Primer cuadrante en Roma.
500. Erófilo halla el medio de batir las ca­

taratas de los ojos.— Calíxtenes reunió en un 
libro los conocimientos astronómicos de los 
Babilonios, y Eúclides las doctrinas geométricas 
de su predecesores.

276. Versión de los Setenta.—Florecen las 
ciencias en Alejandría bajo la dominación délos 
Tolomeos; á estos tiempos refieren algunos la 
invención de las clepsidras ó relojes de agua y 
de los órganos hidráulicos, pero racionalmente 
se puede creer mas antigua porque David en sus 
Salmos yn habla délos órganos, aunque se en­
tiende de todo instrumento de viento.

265. El papel pergamino es descubierto por 
el rey Eumenos.

220. Arquímedes de Siracusa, inventa loses- 
pejos uslorios, el tornillo perpetuo, las tenazas; 
determina el peso especifico de los cuerpos, pe­
sándolos en un liquido (corona del rey Ge- 
ron.)

201. Los Chinos descubren el papel de seda, 
la tinta y las plumas para escribir.

200. Mosaicos de vidrio y metales.
180. Hiparco de Nicea inventa el astrolabio 

(esfera armilar;) numera las estrellas conoci­
das, determinando su posición; observa un 
eclipse de luna, advierte la precesión de los 
equinoccios, y designa la posición de los países 
cotila longitud y latitud.

65. Tirón invéntalas abreviaturas ó notas.
60. Se introduce el orden toscano.
Roma Alejandría y Constantinopla, fueron de- 

tositarias del tesoro de la sabiduría antigua, en 
a edad media los Arabes; y al terminar esta y 

principiar los tiempos modernos, los Italia­
nos.

Roma, cuidándose poco de las artes, excepto 
la aquitectura, y todavía menos de las ciencias, 
casi se contentabaúnicamenle-caa jieiieliré imi­
tar ro que habían hecho los Griegos en la filoso­
fía y en las letras. Etilos últimos años déla Re­
pública, produjo muchos escritores ilustres. A 
pesar de sus inmensas conquistasno conocía cris­
tales, ni chimeneas, ni papel, ni postas, ni car­
rozas, ni posadas, ni panaderías públicas, ni re­
lojes; tampoco lenian medias, ni camisas, ni 
otros lienzos; dormían sobre hojas secas, co­
mían con utensilios de madera ó barro; era un 
regalo el pan de centeno y las casas eran caba­
ñas.

En los tiempos del Imperio, aumentó el lujo 
mas que las comodidas. Camas de marfil y plata 
cincelada; colchones de pluma fina y cubiertas 
de púrpura; vajillas de plata, oro y piedras finas; 
en la mesa jabalíes enteros rellenos de grullas y 
paltos; viveros de ostras y morenas; y comidas 
que una sola costaba 50,000 dramas: los ador­
nos de las personas consistían en perlas y piedras 
preciosas: la belleza de las ntugeres realzada con 
mil mantecas y barnices, la India les enviaba sus 
sedas, la Escilia sus pieles y el Báltico él ám­
bar......

46. Después C. Julio César reforma el calen­
dario, especialmente con la obra del astrónomo 
Sosígenes de Alejandría.

80. l’linio el mayor, muere observando de 
cerca la erupción del. Vesubio: su Historia na­
tural contiene nociones curiosísimas, aunque 
inexactas y recogidas por casualidad.

(Continuará.)

RESEM CRONOLOGICABEL PROGRESO R IM O
Por Cesar Caatú.

550. Aristóteles funda la ciencia de la his­
toria natural y un sistema de filosofía sobre la 
experiencia de los sentidos; da preceptos de po­
lítica, elocuencia y poesía.— Epicuro, filósofo; 
Menandro, poeta cómico. —  Xeusis, Apeles y 
l’rotógenes elevan la pintura al mas alto grado 
de perfección.

540. Viaje del cartaginés Imilcon á las is­
las Casitérides (la Gran Bretaña); de Piteas des­
de Marsella hasta Tule (Islanda ó Escandinavia); 
y de Anon hasta el cabo Blanco en Africa.

552. Las conquistas hechas por Alejandro 
en Egipto, se dibujan sobre una lámina de oro, 
que se deposita en el templo de Júpiter Am- 
mon.

528. Caiipo hace retratos con modelos de 
plástica, en las cuales funde la cera.

Loe editores:
DURAXD-SAVOYAT Hos i  BUFFET.
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